
Muchos Dones. Un Solo Espiritu 
Crediendo la Iglesia Juntos. 

“Hay diversidad de dones, pero el mismo Espíritu… 
Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un solo cuerpo.”— 1 
Corintios 12:4, 13 
El Espíritu está obrando en nuestra Región, reuniendo a las personas, 
formando comunidades y haciendo crecer la Iglesia de maneras visibles e 
invisibles. 

En los últimos años, nueve congregaciones vibrantes han echado raíces entre 
nosotros. Semana tras semana, se reúnen en adoración en tres idiomas, 
trayendo sus dones, sus historias y su fe. Están enriqueciendo nuestra vida en 
común y recordándonos que el Cuerpo de Cristo es hermosamente diverso—
y profundamente conectado. 

Al mismo tiempo, estamos invirtiendo en líderes. Pastores de nuestra Región 
están siendo capacitados a través de oportunidades de formación a nivel 
nacional, adquiriendo herramientas, relaciones y visión para servir con 
renovada energía. 

Y aun así, el Espíritu no ha terminado. 

Con oración, estamos discerniendo hacia dónde Dios nos está llamando—
buscando comunidades en Oregón y el suroeste de Idaho donde nuevos 
ministerios puedan echar raíces. 

Así es como crece la Iglesia. 

No solo en números—sino en conexión. 
No solo en programas—sino en vidas transformadas. 
No solo en lugares—sino en personas. 

Cada uno de nosotros tiene un don que ofrecer. Cada uno de nosotros tiene 
un papel que desempeñar. 

A través de esta ofrenda, nos unimos a la obra de Dios—apoyando nuevas 
congregaciones, equipando líderes y sembrando semillas para lo que viene. 

 



Muchos Dones. Un Solo Espiritu 
Crediendo la Iglesia Juntos. 

“Hay diversidad de dones, pero el mismo Espíritu… 
Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un solo cuerpo.”— 1 
Corintios 12:4, 13 
El Espíritu está obrando en nuestra Región, reuniendo a las personas, 
formando comunidades y haciendo crecer la Iglesia de maneras visibles e 
invisibles. 

En los últimos años, nueve congregaciones vibrantes han echado raíces entre 
nosotros. Semana tras semana, se reúnen en adoración en tres idiomas, 
trayendo sus dones, sus historias y su fe. Están enriqueciendo nuestra vida en 
común y recordándonos que el Cuerpo de Cristo es hermosamente diverso—
y profundamente conectado. 

Al mismo tiempo, estamos invirtiendo en líderes. Pastores de nuestra Región 
están siendo capacitados a través de oportunidades de formación a nivel 
nacional, adquiriendo herramientas, relaciones y visión para servir con 
renovada energía. 

Y aun así, el Espíritu no ha terminado. 

Con oración, estamos discerniendo hacia dónde Dios nos está llamando—
buscando comunidades en Oregón y el suroeste de Idaho donde nuevos 
ministerios puedan echar raíces. 

Así es como crece la Iglesia. 

No solo en números—sino en conexión. 
No solo en programas—sino en vidas transformadas. 
No solo en lugares—sino en personas. 

Cada uno de nosotros tiene un don que ofrecer. Cada uno de nosotros tiene 
un papel que desempeñar. 

A través de esta ofrenda, nos unimos a la obra de Dios—apoyando nuevas 
congregaciones, equipando líderes y sembrando semillas para lo que viene. 

 


